


SINOPSIS

PAGAGNINI es el espectáculo que Yllana coproduce junto a Ara Malikian. Reúne en un 
mismo plano el humor y la locura de Yllana y la música. 

A través del virtuosismo de cuatro grandes músicos, PaGAGnini repasa algunos 
momentos cumbre de la música clásica fusionados con otros estilos musicales, 
consiguiendo un divertido y sorprendente Des-Concierto, con el que pretendemos 
reinventar la manera de concebir un recital, llegando al gran público que descubrirá en 
los pasajes musicales una mirada diferente.

VER TEASER

https://www.youtube.com/watch?v=VukAoRSePXM
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Yllana nació en 1991 como una compañía de teatro que encontró en el humor gestual su forma 
de expresión. Con el tiempo, su universo creativo se ha expandido, explorando nuevas maneras 
de contar y de conectar con el público a través de las artes escénicas y audiovisuales.

Creativa, versátil e innovadora, por un lado, se dedica a la creación, producción y distribución de 
espectáculos, eventos y formatos audiovisuales y, por otro, gestiona espacios teatrales y 
desarrolla diferentes proyectos en el ámbito cultural, entre los que se incluye la docencia y la 
formación artística. Los miembros de Yllana son Juan Francisco Ramos, Marcos Ottone, David 
Ottone, Joseph O’Curneen y Fidel Fernández.

En estos 35 años Yllana ha producido 42 espectáculos teatrales: Estos montajes se han 
representado en más de 16.000 ocasiones, en 48 países y han sido vistos por cerca de 6 
millones de espectadores.

Destacan en el extranjero temporadas teatrales en Nueva York, Montreal, México DF, Roma, 
Londres y París y la participación en festivales internacionales de gran prestigio, como el Fringe 
Festival de Nueva York (EE. UU.), donde obtuvieron el premio Outstanding Unique Theatrical 
Event por 666 en 2009; el Fringe Festival de Edimburgo (Reino Unido), donde Flamenc Oh!! 
recibió en 2026 el Premio de Artes de Seúl a la Mejor Interpretación Global y PaGAGnini fue 
galardonado en 2008 con el Premio al Mejor Espectáculo del Fringe por los editores del periódico 
Three Weeks; el Festival Juste Pour Rire de Montreal (Canadá); el Comedy Arts Festival de 
Moers (Alemania), donde consiguieron el Moerser Comedy Preis; y el festival Printemps des 
Courges de Toulouse (Francia), en el que fueron reconocidos con el premio Spectacle Étranger, 
entre otros. The Opera Locos recibió también en 2026 tres Premios Hugo al Teatro Musical de 
Argentina: Mejor Music Hall, Café Concert y/o Varieté Musical, Mejor Actuación Masculina y 
Mejor Actuación Femenina.

En España, Yllana hace temporadas teatrales en todas las grandes ciudades y ha recibido 
multitud de premios, entre los que destacan los Premios Max al Mejor Espectáculo Infantil por 
Zoo (2010) y al Mejor Espectáculo Musical por Avenue Q (2012) y por The Opera Locos (2019).

Yllana es una factoría de creación dinámica y vanguardista, reconocida en el ámbito cultural 
tanto a nivel nacional como internacional. Su compromiso con la innovación y la excelencia 
artística la ha consolidado como un referente en la producción escénica y la gestión cultural.

Más información en www.yllana.com.

LA COMPAÑÍA (Coproductor)
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Ara Malikian es sin duda uno de los más brillantes y expresivos violinistas de su 
generación. Poseedor de un estilo propio, forjado a partir de sus orígenes y  ricas  
vivencias musicales,  su  violín  se  alza  como una  de  las  voces más  originales  
e innovadoras  del panorama musical. En PaGAGnini no sólo es co-productor, sino 
también el encargado de la dirección musical.

Nacido en Líbano en1968 en el seno de una familia armenia,  Ara  Malikian  se  
inició  en  el  violín  a  muy temprana  edad de la mano de  su padre. Dio su primer 
concierto con 12 años y a los 15 recibió una beca del Gobierno Alemán (DAAD) 
para cursar estudios en  la "Hochschule  für Musik  und Theater Hannover".  
Posteriormente amplió sus estudios en la "Guildhall School of Music & Drama" de 
Londres, además de recibir lecciones de algunos de los más prestigiosos 
profesores del mundo  como Franco Gulli, Ruggiero Ricci, Ivri Gitlis, Herman 
Krebbers o miembros del Alban Berg Quartett. 

Poseedor de un amplísimo repertorio, que incluye la práctica totalidad de las 
grandes obras escritas para violín (conciertos con orquesta, sonatas y piezas con 
piano y música de cámara) ha estrenado también obras de compositores actuales 
como Franco Danatoni, Malcolm Lipkin, Luciano Chailly, Ladislav Kupkovic, Loris 
Tjeknavorian, Lawrence Roman y Yervand Yernakian. Malikian es además uno de 
los pocos violinistas que realiza recitales para violín solo con programas dedicados 
a integrales tan significativas como los "24 Caprichos de Paganini", las "6 sonatas 
de Eugene Ysaÿe" y las "Sonatas y partitas de J.S. Bach". 

Su calidad y nivel como violinista ha sido reconocida en numerosos concursos de prestigio mundial, 
entre los que cabe destacar los Primeros Premios obtenidos en los Concursos Internacionales "Felix 
Mendelssohn" (1987 Berlín, Alemania) y "Pablo Sarasate" (1995 Pamplona, España) además de los 
premios recibidos en concursos como "Niccolo Paganini" (Génova, Italia), "Zino Francescatti" 
(Marsella, Francia), "Rodolfo Lipizer" (Gorizia Italia), "Juventudes Musicales" (Belgrado, Yugoslavia),  
"Rameau" (Le Mans, Francia), “International Artist Guild" (Nueva York, USA), y en la "International 
Music Competition of Japan". En 1993 recibió el "Premio a la Dedicación y el Cumplimiento Artístico" 
del Ministerio de Cultura de Alemania.

Ha tocado en las mejores salas de conciertos del mundo en más de cuarenta países de los cinco 
continentes y como violín solista ha sido invitado por orquestas de la talla de la Tokio Symphony 
Orchestra, Bamberg Symphony Orchestra, Zürich Chamber Orchestra, London Chamber Orchestra, 
Genova Opera Orchestra, Sinfónica de Madrid, Sinfónica de Portugal, Orquesta de Cámara de 
Tubingen, Virtuosos de Moscú, Filarmónica de Belgrado, Orquesta de Cámara de Toulouse, 
Filarmónica de Armenia y las Orquestas Sinfónicas de la Comunidad de Madrid, Galicia, Euskadi, 
Bilbao, Málaga y Tenerife entre otras, bajo la batuta de directores tan importantes como Mariss 
Janssons, Peter Maag, Jesús López Cobos, Miguel Ángel Gómez-Martínez, Luis Antonio García 
Navarro, Peter Schneider, Vassili Sinaisky, Edmond de Stoutz, Gudni Emilson Juan José Mena, Jo 
Ann Falletta o Pedro Halffter, Alejandro Posada, Cristóbal Halffter o Salvador Brotons. 

 Ara Malikian es artista exclusivo de Warner Music. Tiene una amplia discografía que incluye las 
"Cuatro Estaciones" de Antonio Vivaldi - más de 80.000 copias vendidas para UNICEF-, “ntegral de 
las sonatas para violín y piano” de Robert Schumann, las “Sonatas y partitas para violín solo” de 
J:S:Bach, las “6 sonatas” de Eugene Ysaÿe y los “24 Caprichos” de Niccolo Paganin, Pablo Sarasate, 
Enrique Arbós y Astor Piazzola, música armenia y música flamenca junto al guitarrista José Luis 
Montón, entre otras. 

Su presencia ha sido solicitada también por importantes compositores de música de cine como 
Alberto Iglesias, Pascal Gainge, Lucio Godoy o Roque Baños, en peliculas como "Hable con ella”, 
“Los lunes al sol” u “Otro barrio”.  

ARA MALIKIAN (Coproductor)



Eduardo Ortega (Violín)
Comienza sus estudios de violín con Sergio Castro (Orquesta Reina Sofía) y los termina en el 
Conservatorio Superior de Madrid con Polina Kotliarkay. Obtiene el primer premio, como violinista, en el 
concurso internacional de música de cámara de Sigüenza en 1998. Obtiene el primer premio del Festival 
Villa de Madrid y es reconocido como el mejor intérprete de la Comunidad de Madrid por la AIE en 1999.
En el año 2005 empieza a impartir clases de violín en el Conservatorio de Madrid.
En 2007 forma parte del cuarteto Pagagnini, como coautor e intérprete. Un año después obtienen el premio 
al mejor espectáculo del festival “FRINGE” de Edimburgo.
Su violín ha sonado en numerosos discos, bandas sonoras y conciertos de muy diversos artistas desde el 
flamenco al rock and roll. También ha participado en las bandas sonoras de cine. Ha actuado en los más 
prestigiosos teatros del mundo. Es multinstrumentista y sus caminos musicales, aparte del clásico, le han 
llevado a tocar la mandolina, el piano, la guitarra, el banjo, el contrabajo, la armónica y el pedal steel.

Fernando Clemente (Violín)
Inició su formación musical en el Conservatorio de Sevilla, su ciudad natal, donde estudió violín, guitarra y 
percusión, con los maestros Valentín Sánchez, David López Prados, Pedro Vicedo…
En Madrid, profundiza en el violín de jazz con Eduardo Ortega, flamenco-jazz con Jorge Pardo, y entrena su 
interpretación actoral con Fernando Piernas.
Su dedicación profesional se ha repartido entre distintas disciplinas a través de la música, los audiovisuales 
y las artes escénicas.
Como instrumentista, ha participado en diferentes proyectos musicales de world music, flamenco y jazz.
Ha realizado música y diseño sonoro para diversas creaciones audiovisuales, montajes escénicos y 
coreografías de danza contemporánea. Paralelamente, ha participado en grandes producciones de ópera 
como regidor y ayudante de dirección, habiendo trabajado con grandes directores y creadores escénicos.
Forma parte de “PaGAGnini” desde finales de 2008.

Guergui Fournadjiev (Violonchelo)
Nace en Sofía, Bulgaria. En 1981 se traslada a San Sebastián, donde inicia sus estudios de Violonchelo. 
En 1987 se desplaza a Madrid, donde tiene la oportunidad de conocer a diversos chelistas de renombre 
internacional. En 2000 termina de cursar sus estudios de Grado Superior en el Conservatorio Padre Antonio 
Soler de San Lorenzo del Escorial.
Como intérprete tiene amplia experiencia en conjuntos instrumentales tanto sinfónicos como de cámara.
Es miembro de la Orquesta Filarmónica de Madrid desde 1998, con la que ha realizado múltiples 
conciertos, dignos de mención los interpretados en el Teatro Real. Es miembro de la Orquesta Filarmonía 
de España desde su creación en1999, destacando las grabaciones realizadas para TVE, en el programa “El 
Conciertazo”.
En 2006 realiza una gira por Japón con la compañía de flamenco María Pagés con el espectáculo “Volver”.
En 2008 compone “Ensoñaciones”, obra para dos violoncellos, que es grabada para TVE.
En 2011 participa con Ara Malikian y José Manuel Zapata en el espectáculo “Los Divinos”.
Desde enero de 2014 también forma parte del elenco de Pagagnini.

Thomas Potiron (Violín)
Nace en Nantes, Francia, en 1981. Comienza el violín a la edad de cuatros años. Dos años después, entra 
a estudiar  en el conservatorio de Nantes. En 1997, Sigue su formación en el conservatorio de Burdeos, 
donde obtiene el primer premio de violín en 1999, y el premio de honor un año después. En 2001, entra en 
el conservatorio superior de París, donde logra el primer premio de violín al año siguiente. Al mismo tiempo, 
actúa a menudo en el famoso cabaret parisino “El Raspoutine“, tocando música del este de Europa, y es 
invitado cada año como solista en el festival de música clásica “Le Coeur en Musique“. 
En 2005, logra entrar como violinista titular en la prestigiosa Orquesta Sinfónica de Madrid.
En 2007, entra a formar parte de Pagagnini, espectáculo al que regresa en 2016 tras tocar con numerosos
artistas de renombre.

BIOGRAFÍAS



PRENSA

Alberto Sanz Blanco - 24 Marzo 2024

PaGAGnini: Un des-concierto mágico de música y humor

Imaginen un escenario donde la música clásica se encuentra con la destreza cómica y donde los 
ritmos tradicionales se fusionan con la rebeldía del humor gestual, para desafiar la seriedad de lo 
académico y llevar al público a un viaje de risas y asombro. No hace falta imaginar demasiado, el 
Gran Teatro CaixaBank Príncipe Pío continúa desafiando las expectativas y ofreciendo una 
experiencia única que deleitará tanto a los conocedores de la música tradicional como a aquellos 
que buscan una mirada diferente, una risa liberadora y una noche inolvidable.

La genialidad de Yllana brilla una vez más (da igual cuando lo leas) y vuelve a demostrar su 
excepcional habilidad para reinventarse y sorprender al público con propuestas innovadoras. La 
compañía, reconocida por su creatividad sin límites, demuestra un agudo olfato para adentraste en 
terrenos inexplorados, y en esta ocasión, ha decidido sumergirse en el lenguaje universal de la 
música. Su apuesta por la fusión entre el virtuosismo clásico y la extravagancia cómica redefine los 
límites del entretenimiento teatral. Con su inconfundible estilo humorístico y la capacidad de 
provocar carcajadas sin esfuerzo, ha creado un espectáculo que trasciende las fronteras del género, 
invitando a la audiencia a disfrutar de una experiencia única donde la música clásica se encuentra 
con la irreverencia del humor gestual.

Por si la firma de Yllana no fuera suficiente, este espectáculo cuenta con el sello de Ara Malikian, 
probablemente uno de los mejores violinistas del mundo. Reconocido internacionalmente por su 
habilidad técnica excepcional, el virtuoso violinista libanés-español no solo domina las 
complejidades de la música clásica, sino que también posee una versatilidad única que le permite 
explorar y fusionar diversos estilos musicales. En este brillante encuentro, la maestría musical de 
Malikian se entrelaza de manera armoniosa con la irreverencia y la creatividad cómica de Yllana. Es 
un matrimonio artístico, resultado de dos fuerzas creativas extraordinarias, que trasciende las 
barreras del entretenimiento convencional, ofreciendo al público una experiencia única e 
inigualable, donde cada nota musical se convierte en una carcajada, y cada broma es un acorde en la 
sinfonía del espectáculo.

PaGAGnini no es solo un recital, es una experiencia rompedora entre el escenario y la audiencia. Con 
un cuarteto de cuerdas que despliega su destreza musical, la trama se entreteje a través de 
situaciones cómicas sin necesidad de palabras explicativas. El choque entre la autoridad purista del 
violinista con la rebeldía y las ganas de diversión del resto desatan carcajadas y asombro, en igual 
medida, en cada rincón del teatro. La elección de incorporar la música clásica, con su elegancia y 
complejidad intrínseca, como hilo conductor de la narrativa demuestra la maestría y versatilidad de 
los intérpretes. Desde las sonatas más conocidas hasta las sinfonías más épicas, cada nota se 
convierte en una herramienta para tejer esta ingeniosa historia. Ara Malikian, en el rol destacado en 
la dirección musical, demuestra, junto a Eduardo Ortega, Gartxot Ortiz y Thomas Potiron en la 
creación, una vez más su maestría al seleccionar temas icónicos y fácilmente reconocibles. La 
elección de estas composiciones célebres pasa a ser un elemento central para cautivar a la audiencia 
y crear una experiencia en la que la familiaridad de las melodías clásicas se entrelaza con la frescura 
de la reinterpretación.



Alberto Sanz Blanco - 24 Marzo 2024

PaGAGnini: Un des-concierto mágico de música y humor

El elenco, formado por tres violinistas y un violonchelista, se erige como un ejemplo excepcional de doble 
dualidad, al fusionar a la perfección las dos almas del espectáculo, la interpretación musical y la cómica. La 
sincronización impecable entre Eduardo Ortega, Thomas Potiron, Fernando Clemente y Gueorgui 
Fournadjiev revela una técnica musical admirable, sumada a una conexión auténtica con la audiencia. La 
interacción entre ellos fluye de manera natural, estableciendo un vínculo que va más allá de las notas 
musicales y se traduce en una experiencia compartida. La energía desbordante y la expresividad de los 
artistas son notables, no contentos con tocar sus instrumentos, no dudan en saltar, bailar, moverse por el 
escenario, crear coreografías integradas en la actuación y desafiar la percepción convencional de la música 
tradicional. La versatilidad instrumental es otro atributo de la actuación. La capacidad de los músicos para 
transformar violines y violonchelos en guitarras o instrumentos de percusión no solo despoja a la música 
clásica de su solemnidad, sino que también demuestra una innovación musical audaz. La obra transgrede 
las fronteras estilísticas, llevando al público a un viaje desde el Renacimiento vienés hasta el rock-pop 
inglés.

La ingeniosa puesta en escena llena de sorpresas, meticulosamente diseñada por David Ottone y Juan 
Francisco Ramos, funciona como un componente esencial que realza la propuesta general. Cada 
movimiento contribuye a crear un espectáculo visualmente cautivador, que captura la esencia del humor y 
la música en armonía, y supone el mejor homenaje a Niccolò Paganini, uno de los arquetipos del 
virtuosismo del violín y máximos representantes del movimiento instrumental del Romanticismo. A su vez, 
el vestuario, siempre elegante en frac, añade un toque de teatralidad al concierto.

Como es habitual en sus producciones, el público se convierte en cómplice de este despliegue humorístico 
desde el inicio y participa activamente en el juego de transgresiones y bromas constantes. La interacción 
con dos espectadores en una pieza especial, única en composición, es un punto culminante de hilaridad 
que demuestra la capacidad de Yllana para involucrar a la audiencia. La iluminación, astutamente 
diseñada, acompaña la propuesta, guiando la atención hacia momentos clave y recreando ambientes, 
desde la sobriedad de un recital hasta el desenfreno de una discoteca. En definitiva, PaGAGnini es un 
espectáculo extraordinario que combina magistralmente la música clásica con el humor y desafía las 
normas del teatro musical. Con una originalidad deslumbrante, una participación activa del público y una 
ejecución impecable, esta obra cautiva y sorprende a espectadores de todas las edades, dejando una 
impresión duradera y un recuerdo imborrable.

PaGAGnini es un baile armonioso entre las cuerdas del virtuosismo y las notas de humor, que seduce y 
enamora al espectador con su sinfonía de originalidad y creatividad



PaGAGnini-Quartett“ zaubert beste Musik

KONZERT - Musiker auf schmalstem Grat immer trittsicher – Verein der 

Musikfreunde lud ins Große Haus
27/06/2022

OLDENBURG. (hho) Wenn Gueorgui Fournadjiev auf die Bühne im Großen Haus des Staatstheaters schreitet, fällt 

neben seinem Cello vor allem sein Gesichtsausdruck auf. Was für eine Portion Verachtung ist darin gespeichert! Der 

Musiker weiß schließlich, was kommen wird: Drei Kollegen, ach, die mit ihren Streich-Hölzern, sprich Geigen. Was sind 

das für Micker-Instrumente gegen ein Cello!

Großer Auftritt

Es marschieren also noch ein: Thomas Potiron (Violine), Eduardo Ortega (Violine), Fernando Clemente (auch Violine). 

Zu viert bilden sie das Ensemble PaGAGnini. Und die folgenden anderthalb Stunden erfährt man im Sommerkonzert des 

Vereins der Musikfreunde (VMO), was dieses Quartett zusammenhält – und was es auseinandertreibt. Da gibt es 

menschlich und musikalisch eine Menge.

Menschlich gibt der Primgeiger den Dompteur. Und wenn Potiron im Menuett von Luigi Boccherini mal raus ans Handy 

gerufen wird, gehen den anderen musikalisch die Pferde durch. Der Mann besorgt zwar allen die Auftritte, aber 

künstlerisch ist er von gestern. Der zweite Geiger gilt im Zweckbündnis als der Solide. Damit fühlt er sich völlig in 

seinem Talent verkannt. Immerhin bekommt Ortega im Duell zwischen Geige und Playback hier einen großen Auftritt.

Der Zurückgeschubste ist immer der Bratscher. Nun spielt Clemente in der PaGAGnini-Formation zwar Geige, aber 

ihm fällt dramaturgisch diese Rolle zu. Instrumental ist er klasse.

Doch wahrgenommen wird er erst, als er sich in eine Frau aus dem Publikum verknallt, die bei der Uraufführung eines 

modernen Werkes mutig die Kuhglocke geschwungen hat. Bleibt der Cellist. Nun ja, das sind sowieso die 

liebenswürdigsten und verträglichsten Menschen. Also kommt Fournadjiev unbeschadet über diese 90 Minuten.

Musikalisch ließe sich mit solchen Typen eine Menge Klamauk produzieren. Doch da beherrschen die PaGAGninis 

ebenso innovativ wie souverän und motivierend eine hohe Kunst: Aus dem Rohstoff, aus dem Klamauk werden könnte, 

machen sie beste Musik.

Grandioses Gespür

Der Witz besteht natürlich auch darin, Werke zu zerstückeln, zu verpoppen, zu verjazzen, zu verrocken, zu verfolken 

und mit einer brillant ausgeklügelten Choreografie zu vertanzen und zu verhüpfen. Doch zum einen zelebrieren sie auch 

vollständige Sätze Ausschnitte wie aus der Carmen-Fantasie von Pablo de Sarasate oder La Vida Breve von Manuel de 

Falla. Zum anderen zeigen sie ein grandioses Gespür für genau die Momente, in denen sie Pachelbels Kanon oder das 24. 

Capriccio von Paganini kippen lassen. Das alles passiert mit einer rasenden Virtuosität und wie gerade frisch erfunden 

wirkenden Situationskomik.

Tja, und was hatte Primgeiger Potiron fernmündlich so Wichtiges mittendrin zu bereden? Hat ihm jemand einen neuen

Text zu Boccherinis Menuett durchgesagt, schön dreiviertelig? „Ach Anneliese komm, wir woll’n ins Kino gehn, ach

Anneliese komm, ’nen duften Krimi sehn“? Er hat es nicht verraten.

Als Sommerkonzert hat der VMO das Konzert mit dem Ensemble PaGAGnini veranstaltet. Es war ursprünglich im 

Januar als Neujahrskonzert geplant gewesen. Wie derzeit auffallend, war der Besuch im Großen Haus mäßig. Der Beifall 

war trotzdem riesig.

Horst Hollmann



 “Su estudiada imperfección siempre está al servicio de la comedia incluso tratándose de música 

clásica. Consiguen que el público joven les escuche atentamente a través de la risa.”

Laurel Graeber. THE NEW YORK TIMES

 “… se trata de verdaderos virtuosos de sus instrumentos y pueden tocar los más complicados 

pasajes mientras brincan, bailan, actúan y hacen payasadas “

 “Es un fantástico y divertido espectáculo basado en un magnífico repertorio musical, que tiene 

algunas interpretaciones soberbias.”

M. Lino EL ECONOMISTA. México

 THREE WEEKS es un periódico que se edita exclusivamente durante la celebración del Festival y 

que galardona a diferentes compañías, espectáculos, artistas y salas.

 Edimburgo ha sido un año más una fiesta teatral. En el festival se han podido ver más de 1800 

espectáculos en las tres semanas que dura la muestra. El Fringe no es sólo una cita de artes escénicas, es el lugar dónde 

ir a ver las últimas tendencias. Programadores de todos los países pasan por Edimburgo en estas fechas para llevar a sus 

salas lo mejor del festival.

 Promotores de Estados Unidos, Canadá, Australia, Korea, Holanda, Polonia, Alemania, etc, están 

interesados en Pagagnini.

LA PRENSA  HA DICHO DE PAGAGNINI EN EDIMBURGO:

"Ha demostrado ser capaz de fascinar hasta el más erudito  de los espectadores… "

 “… está increíblemente logrado y es tremendamente divertido“

Rhiannon Smith. THREE WEEKS DAILY

 "Pagagnini es una divertidísima pieza de sátira musical, (…) que trae un soplo de aire fresco al típico 

recital de un cuarteto de cuerda clásico"

 "Aunque en ocasiones roce lo absurdo, Pagagnini es un espectáculo muy divertido, que atrae a un 

público de todas las edades y procedencias“

Miranda Heggie. THE HERALD

 "Parece que estos favoritos del Fringe están de nuevo destinados al éxito“

Natalie Woolman. THE LIST

 "La impecable coreografía demuestra que el espectáculo funciona como un reloj suizo“

Claire Sawers

 



It is difficult to learn how to play an instrument. It is very difficult to learn how to play it well and harder
still to play a stringed instrument in tune. Imagine playing then, one of the trickiest virtuoso pieces in
the repertoire on one of the hardest instruments in the world while jumping in the air, dancing, lying
on the floor, kicking and – well, you get the idea. This is exactly what the professional comics,
‘PaGAGnini’ do on a regular basis. Families on Saturday afternoon were treated to a performance at
the recently inaugurated ‘Royal Opera, House of Musical Arts’. Smaller but perfectly formed, the HMA
provides a more intimate space for smaller productions – and this was just that; a four-hander
extraordinaire.

Audience members of all ages were seated in their newly assigned seats in eager anticipation ads the
lights dimmed. To their surprise a cellist was heard from behind, and began to walk and play through
the auditorium. Cellos usually have spikes in the ground and are played by seriously seated musicians.
Today, Bulgarian Jorge Fournadjiev had his instrument on a strap – like a guitar – as he approached the
stage. From the other aisle Spaniard Fernando Clemente played violin acrobatics, and violinist Eduardo
Ortega joined them on stage – but someone was clearly missing. Lights dimmed, they took their bow
and as lights came up there on a podium, like a jack in the box, the Boss and youngest of the Quartet,
the 38-year-old French Thomas Potiron appeared – and there was no going back. He was the virtuoso,
the leader, the soloist, with his slightly scary looks and very expressive face, they launched into a
satirical arrangement of Sarasate’s ‘Fantasia on Carmen’ with wicked antics. From the spoofed
‘Habanera’ to the outrageous interpretation of Carmen’s ‘Chanson Bohème’, the four were incorrigible
– dancing, jumping in synchronisation and playing in every position conceivable.

A fabulous and funny journey into genius
Georgina Benison. 09/04/2019



As these classically trained string virtuosos attempted to perform Boccherini’s archetypal ‘Minuet’ a
telephone rang. A mobile in the audience? No, a ploy to get bossy Potiron off stage so the boys could
do what they wanted – a bit of Cajun Bluegrass. Each time the maestro reappeared they reverted to
type. Each time the phone took him off they could play Blues with Cello-bass, violin-mandolin and
upturned fiddle-drum. The house lights turned to disco flashes, the audience was roaring and it just
got better. They reinvented themselves as Rock Stars in dark glasses. The cello and fiddle became
percussion while Ortega swapped his chin-rest for a harmonica and Potiron found his inner-cool.
Another transfiguration produced Mexican Rancheros in large sombreros as the back lighting changed
to blue.

A serious attempt at Pachelbel’s ‘Canon’ was treated with slapstick decadence and disrespect – though
the music remained impeccable (almost!) throughout. There was wiggling, dancing round in a circle
and then offstage, leaving the cellist, bow now ‘planted’ front of stage, to play pizzicato. They gradually
all sauntered back on, Mr Boss finally realising, ‘if you can’t beat them, join them’, produced Jazzed-up
Pachelbel à la Jacques Loussier. Things degenerated into a risqué take on ‘Hernando’s Hideaway’ as
musicians played with a rose between their teeth.

It was audience participation time as a parody of Shigeru Umebayashi’s ‘Yumeji’s Theme’, from his
2000 album, ‘In the Mood’, augmented the Quartet to Sextet with the help of a small boy on Squeaky
Toy and lovely lady on Cow Bell. Including Japanese singing and other contemporary compositional
techniques, the guests did themselves proud but oh; Clemente was love-struck. He yearned for his
lovely lady so much that he demurely serenaded her with the Gainsbourg classic, ‘La Javanaise’.

A highlight of the programme came as Ortega, disgruntled with Potiron’s spotlight-seeking bravado,
stormed off stage and returned with a state-of-the-art electric violin, complete with effect pedals. From
underwater to bass boom effects, he began building his own solo composition in layers using recording
loops until he had created a completed folk-rock ballad in front of our eyes, adding a superb solo
melody on top.

Finally the Pagagnini Quartet turned to a ‘Capriccio’ by their namesake, starting seriously but quickly
morphing into a fully-fledged Jazzed-up interpretation, with lights flashing blue to red, green to black
and clouds of smoke billowing on stage. The sheer energy and buffoonery of the performers did not
stop during their exhausting 75 minute show, including an impressive Encore of a leaping, kneeling,
sword-fighting, roaring extract from Vivaldi’s beloved, ‘Four Seasons’.

A shorter version of the show was repeated for school groups the following morning, arranged by the
Education and Outreach Department of ROHM, to utterly transfixed and delighted youngsters.

Dressed in Dinner Jackets in pure Mr Bean caricature,
the four seated themselves for a ‘serious’ performance
of Manuel de Falla’s ‘Spanish Dance’. Clemente
portrayed the small, shy, butt of jokes and soon to be
thwarted-in-love guy, and painfully, his bow started
grinding like an amateur. The Boss was less than
impressed. Nudged up by his colleagues he improved,
but Mr Fournadjiev dropped his Cello in disdain and
picked up a pair of castanets which he played and
danced with perfectly in a flamenco pastiche.



Se apagan las luces en el Teatro Infanta Isabel, se desvanecen gradualmente los últimos murmullos en 
el auditorio, las cabezas se vuelven expectantes hacia el descarnado escenario (un espacio negro, vacío, 
cobijado entre dos brillantes cortinas coloradas). De pronto, un insólito violín a nuestras espaldas. Entre 
las butacas, hacen su entrada tres músicos vestidos con chaqué negro y haciendo sonar sus 
instrumentos (de momento, dos violines y un chelo). Cuando llegan al escenario, inician la 
interpretación de una pieza que pronto se ve interrumpida por la irrupción en escena del cuarto 
mosquetero (otro violín). Cuatro músicos que son cuatro personajes perfectamente definidos, que sin 
mediar entre sí apenas un par de palabras, y a través de la “voz” de sus instrumentos, van desgranando 
su historia.

El tercer violinista (según el orden de entrada), circunspecto y formal, intentando regir con orden y 
dignidad a sus compañeros en una perfeccionista y ajustadísima interpretación del evento lírico 
programado para la tarde. Una sola mirada, y el resto del cuarteto se cuadra firme, atento a sus 
instrucciones. El primer violinista, de sonrisa burlona y descarada, dispuesto a dejar al público sin 
habla con su apabullante maestría, tanto si estamos ante una composición de Manuel de Falla como 
de Bono, porque la sublime emoción y la efervescente carcajada conviven sin distinción en la música 
de este alegre cuarteto. El segundo violinista, esta vez encarnando el rol de un tipo despistado, 
enamoradizo, provisto para ser la nota discordante (tanto en la música como en la escena) y el centro 
del chascarrillo. Y, por último, el chelista, imponente, aparentemente taciturno y hosco, de presencia 
amenazadora… hasta que saca las maracas. Entonces permuta el gesto adusto y airado por una ceñuda 
pero hilarante resignación ante la locura que se va desatando en la orquesta. Porque conforme avanza 
el espectáculo, desde las primeras interpretaciones clásicas, más canónicas, vemos cómo las

Pagagnini de Yllana y Ara Malikian
Araceli Hernández y Marta Larragueta. 28/11/2018



transgresiones  y  rupturas  con  el  programa (anunciado  por  la  típica  voz  en  off  de  los  programas
radiofónicos, también cómplice desconcertado de lo que va aconteciendo) van in crescendo hasta 
llegar al maravilloso delirio del violín eléctrico que desbanca a Mozart para transportar al embaucado 
público en un alucinante salto desde renacimiento vienés hacia el género rock-pop inglés.

Desde la inicial presentación del cuarteto, comienza un ir y venir de sketches llenos de humor, todos 
ellos hilados por una sencilla línea argumental montada a partir de un cuarteto de cuerda que lleva 
años tocando y trabajando juntos y donde van surgiendo las discrepancias (tonales y emocionales) 
habituales. El primero en marcar el ritmo del humor es el violinista autoritario, más purista de la música 
clásica y con reticencia a innovar y dejarse llevar por modernidades; el resto, abiertamente rebeldes y 
con ganas de pasarlo bien a espaldas de su compañero, se compinchan con el público arrancándole 
continuamente palmas y risas. Los pequeños espectadores entran en seguida en el juego de 
trasgresión y broma constante y brindan sus carcajadas sin ningún tapujo.

El humor es la nota dominante durante todo el espectáculo, sin necesidad de frases que expliquen lo 
que va sucediendo y gracias a un uso del lenguaje corporal sumamente eficaz. Esto hace que las pocas 
palabras que se pronuncian tengan aún mayor potencia gracias a ese mutismo habitual. Los intérpretes 
se encargan de hacer al público partícipe de manera constante, manteniendo al auditorio atento en 
cada momento a sus idas y venidas musicales. De hecho, en determinado momento, invitan a dos 
espectadores a colaborar con ellos en la interpretación de una pieza muy especial, la única de 
composición propia, y de una comicidad verdaderamente hilarante. Los intérpretes son grandes 
comunicadores, y combinan de una manera genial la parte musical con la jocosidad, gestionando a la 
perfección los ritmos y los tiempos, sabiendo recoger las reacciones de los espectadores para generar 
un diálogo caracterizado por las perennes carcajadas.

Las luces del teatro se alían con la intención cómica de la representación y acompañan con gracia, 
encendiéndose y apagándose en momento oportunos, centrando la mirada en determinada parte del 
escenario o llegando a escenificar hasta la atmósfera de una discoteca en plena hora punta. El único 
detalle que no logramos comprender del todo fue el uso del humo que se hizo al final del espectáculo, 
quizás excesivo y quizás innecesario, aunque no empañó para nada una tarde maravillosa de música y 
risa.

En resumen, Yllana nos demuestra que los cuartetos de cuerda siguen vigentes para el entretenimiento 
de los días de la era digital, actualizando los clásicos para un público y un contexto nuevo, y 
ejemplificando cómo el virtuosismo no está reñido con hacer el ridículo cuando este sirve al 
encomiable propósito de arrancar las carcajadas sin fin de un asombrado y entregado auditorio. Un 
espectáculo para todos los públicos, de todas las edades, y de todos los gustos musicales. En una 
palabra: maravilloso.



Quattro signori in frac, tre virtuosi del violino e un atleta del violoncello: sono i PaGAGnini (al Piccolo
Teatro Strehler, fino al 3 giugno, 32/40 euro). Musicisti veri, dissacrano: in scaletta brani di celeberrimi
autori, da Mozart a De Falla, Pachebel e (ovviamente) Paganini, su cui innestano, con una semplice
variazione nel fraseggio dei loro archetti, polke e blues, folk e pop, Serge Gainsbourg e gli U2. E mentre
suonano, fingendo la massima serietà pomposa del maestro concertista, inanellano piccole gag
assurde, deliziose per tutti, adulti e bambini. E infatti riempiono i teatri, come la gran platea dello
Strehler per due settimane. Uno show che dalla Spagna ha conquistato l’Europa.

Dai violini pazzi dei PaGAGnini a quello impeccabile di Uto Ughi, paradigma di classicità e perfezione.
Lunedì è a Milano all’Auditorium (...) per un concerto a favore di Telethon con il pianista Andrea
Bacchetti. In scaletta Mozart, Bach, Brahms, Ciaikovskij. E domani al Teatro Dal Verme (ore 11, 15
euro) ultima matinée con l’Orchestra dei Pomeriggi Musicali: concerto dedicato a riletture orchestrali di
composizioni per organo, da Haydn e Franck.

(...)

Classica vera e dissacratoria tra Uto Ughi e i “Pagagnini”
Adriana Marmiroli. 26/05/2018

MILANO



Admiro, además de la brillante interpretación musical y el ingenioso humor que caracteriza los gags 
que se van sucediendo, la capacidad interpretativa y la expresividad de estos cuatro artistas que no se 
limitan a tocar sus respectivos instrumentos, sino que acompañan con gestos y movimientos lo que 
va sucediendo sobre las tablas. ¡Cuánta energía demuestran! No dejan de saltar ni de moverse por 
todo el escenario, demostrándonos que la música clásica puede representarse de mil maneras 
diferentes.

En la mayoría de los gags no necesitan más compañía que la de sus preciados instrumentos, pero en 
otras ocasiones hacen uso de cuatro sillas que componen la sobria escenografía de Pagagnini. Eso sí, 
ellos siempre vestidos con un frac dispuestos a sorprendernos y el público siempre dispuesto a 
aplaudir. ¡No es para menos! También quiero destacar la iluminación que nos ayuda a seguir el 
espectáculo durante esa hora y media en la que no hay ningún respiro pero sabe a poco porque pasa en 
un abrir y cerrar de ojos.

Sumar música y humor de la mano de grandes artistas sólo puede dar origen a uno de los 
espectáculos más brillantes de la cartelera actual y del que puede disfrutar el público de todas las 
edades. Y no digo nada más, que es más divertido si se sabe poco.

Reinventando la música
Patricia Moreno. 21 de marzo 2018

Pagagnini es un espectáculo que la compañía teatral Yllana 
coproduce junto a Ara Malikian y que, después de más de diez 
años de trayectoria, regresa al Teatro Arlequín Gran Vía de Madrid 
para reunir música clásica y humor en un mismo plano.

Yllana pone sobre el escenario a un cuarteto de grandes músicos  
–tres violinistas y un violonchelista- que repasan grandes obras de 
la música clásica y las fusionan con el característico ingenio de 
esta compañía de humor gestual.

Eduardo Ortega, Thomas Potiron, Fernando Clemente y Gueorgui 
Fourdnajev nos muestran composiciones de grandes genios como 
Mozart, Manuel de Falla, Bizet, Paganini… pero también se 
acercan a estilos más contemporáneos convirtiendo el violín o el 
violonchelo en guitarras o instrumentos de percusión que 
desposeen a la música clásica de la seriedad con la que siempre 
se le ha caracterizado. Cuestión que también logran gracias a la 
constante interacción con el público y a la divertida ruptura de la 
cuarta pared, dirigiéndose al público de todas las edades e incluso 
solicitando su participación en algún que otro momento.



PaGAGnini unisce la musica classica con il virtuosismo e lo humour di quattro fantastici musicisti. Il
risultato è un divertente e sorprendente “Dis-Concerto” che passa in rassegna alcuni dei momenti più
alti nella storia della musica classica combinati in maniera ingegnosa alla musica pop.

Da questa combinazione di stili si crea una cascata di emozioni, un concerto in cui la serietà e la
solennità della musica classica si sposano perfettamente con momenti di sottile umorismo. Questo
particolare espediente si unisce all’elegante e virtuosa interpretazione musicale, affascinando
qualsiasi tipo di pubblico. Gli impeccabili musicisti si trasformano in showmen interpretando le arie
più famose di Mozart, Vivaldi, Pachelbel, de Falla e, naturalmente, Paganini, la cui vulcanica figura è al
cuore dellapièce. Tutto lo spettacolo è condito da esilaranti gag e variazioni sul tema: i violinisti
saltano, si lanciano in “esecuzioni itineranti”, improvvisano un flamenco, e non mancano incursioni
nella musica rock e pop contemporanea, da Serge Gainsbourg agli U2.

Le gag, la fisicità e lo humour esplosivo, tipici del linguaggio teatrale dell’originale compagnia spagnola,
hanno divertito le platee del mondo intero.

Yllana è un collettivo artistico che si dedica alla produzione di spettacoli teatrali, eventi e prodotti
audiovisivi. I loro spettacoli sono stati presentati in oltre 40 Paesi, contando circa due milioni di
spettatori in tutto il mondo.

PaGAGnini
6/09/2017





DOminando el escenario cuatro virtuosos un poco trastocaDOs, pero con sentiDO musical de toDos 
los estilos. Con DOnosura y enormes DOsis de humor.

REvisten el espectáculo de risas. REales, REsueltos, REspetuosos con la música y lo que están 
haciendo, que es REalizar un espectáculo hermoso, entREtenido, REcomendable por toDO.

MIentras tocan, hacen gestos, expresan, MImetizan, pueden bailar un MInué, o ejecutar una 
MIscelánea de músicas de todos los tiempos, estilos y lugares diversos.

FAbrican un espectáculo FAbulosamente FAntástico. Y lo hacen FÁcil, como si no les costara el 
esfuerzo.

SOLos no, porque SOLicitan la colaboración del público que está entregado por entero. Sin 
SOLemnidad, con SOLvencia, SÓLidos, sin que falte ni una nota del SOLfeo.

LA música desde un punto de vista más que divertido. LA música en un cuarteto de cuerda con poca 
cordura. En un concierto desconcertante y lleno de brincos y soniDOs magníficos.

SI vienes a verlos saldrás con una sonrisa en el rostro y el ritmo en el cuerpo. SImpáticos, SIngulares, 
hasta del SIlencio harán soniDOs hermosos.

ASÍ son Yllana, en este caso, con la colaboración de Ara Malikian, otro gran loco virtuoso. Thomas 
Potiron, Eduardo Ortega, Fernando Clemente y Gueorgui Fourdnajev, dirigidos por David Ottone y Juan 
Francisco Ramos, hacen que apreciemos la música y no nos durmamos en el intento.

Una araña de luz encendida en el centro del escenario hace que recordemos los viejos salones de baile 
de palacios y conciertos. Pero nada más lejos de esas veladas sesudas y de aristocracia venida a menos. 
Allí están Mozart, Pachebel, Falla, Sarasate,… y, por supuesto, Paganini que vería cómo sus 
aportaciones al desarrollo de la moderna técnica violinista ha dado sus frutos, en este caso, ha dado 
sus notas frescas revitalizadas y no es un Capricho venir a escuchar a estos cuatro artistas con deleite 
y sin desdoro de los grandes músicos de todos los tiempos.

Pagagnini, todas las notas musicales
Alberto Morate. 20 de julio 2017



Pagagnini no es un espectáculo para que te guste, es un espectáculo para amarlo, afirma el 
periódico The Gazette de Montreal. Los meridanos pudieron afirmarlo este fin de semana en diferentes 
sedes, en cada una llenando todos los asientos y el piso del asfalto.

Con tres violines y un chelo, el cuarteto de cuerdas conformado por Thomas Potiron, Eduardo Ortega, 
Fernando Clemente y Gueorgui Fournadjiev nos recordaron que el lenguaje universal de la risa no 
requiere de palabras, sino de habilidad.

Al escenario cuatro sillas rojas, los artistas con instrumento en mano y accesorios de producción 
bastaron para hacer reír a niños y grandes, de varias nacionalidades.

El espectáculo Pagagnini, ahora presentado en el marco del festival Capital Americana de la Cultura 
2017 ha recorrido gran parte del mundo combinando el humor con la música presentando un recorrido 
por las piezas claves de la música clásica haciendo que el público se apropie de las mismas. Después 
de su presentación en Mérida, partirán a Italia, Francia, Madrid y Corea como parte de su gira.

Nadie puede ser indiferente a Pagagnini, en hora y media el público río a carcajadas. En uno de los 
números, dos personas de la audiencia eran invitadas a pasar al escenario, los caracterizaban con un 
saco e instrumentos para simular ser uno más de ellos.

Por complicado que parezca, el virtuosismo de los artistas les permite brincar, correr y bailar sin 
descuidar ninguna nota de la interpretación.

Otro número especialmente atractivo, fue cuando Eduardo Ortega tocó el violín eléctrico y con ayuda 
de sus pedales logró tocar la canción With or without you de U2.

Al término de la velada el público se puso de pie como decisión unánime y ofrecieron aplausos por 
unos minutos.

'PaGaGnini' deleita a Mérida
María Briceño. 7 de mayo 2017





Las genialidades de cuatro extraordinarios músicos abanderados por Ara Malikian fascinaron a los 
espectadores zamoranos que, por tercera vez, volvieron a responder a la exitosa producción de 
Yllana en el Teatro Principal.

“Señoras, señores, con ustedes el cuarteto de cuerda: PaGaGnini”. Así comenzaba el ‘des-concierto’ de 
Ara Malikian, Eduardo Ortega, Fernando Clemente y Jorge Fournadjiev. Cuatro descomunales músicos 
que este jueves se subieron a las tablas del Teatro Principal pasadas las ocho y media de la tarde para 
ofrecer un recital de música clásica. Pero no uno cualquiera, no. Los artistas, ataviados con un elegante 
chaqué, invitaron a los espectadores a descubrir los grandes pasajes musicales de la historia pero desde 
otra perspectiva diferente.

‘La vida breve’ de Manuel de Falla, brincando. El ‘Capricho’ de Nicolo Paganini, saltando a la pata coja. 
Canon en Re mayor de Pachelbel, haciendo sentadillas. O tumbados en el suelo, o brincando, o 
haciendo la conga, o incluso haciendo todo esto al mismo tiempo. Para muchos, una locura. Y, para 
otros, una genialidad ideada por Yllana y el maestro Ara Malikian.

Era la tercera vez que PaGagnini visitaba el coliseo zamorano pero eso no impidió que más de 300 
personas agotaran las entradas tan sólo unas horas después de que las localidades salieran a la venta a 
finales de octubre. El talento y virtuosismo de sus cuatro protagonistas, la teatralidad de sus 
movimientos, la comicidad de su lenguaje gestual y la complicidad e interacción con el público son 
algunas claves del éxito de este fantástico show que sigue maravillando a medio mundo.

Los aplausos prolongados tras cada pieza presagiaban la atronadora ovación final en la bombonera 
zamorana. Y, así fue. El público que abarrotó el Principal despidió en pie durante varios minutos a los 
cuatro artistas entre aplausos y vítores tras el apoteósico final. ¿Quién dijo que la música clásica era 
aburrida?

La virtuosa locura de 'PaGaGnini' conquista el Principal
Ana Arias. 13 Noviembre 2015



No hizo falta un guión para que el Teatro Municipal fuera risas y aplausos. Tampoco fue necesaria 

palabra alguna para que el público se sintiera invitado a la fiesta que se desarrollaba en el 

escenario. Pagagnini, obra española de la compañía Yllana, inauguró la noche del viernes con energía la 

cuarta edición del Festival de Teatro de Caracas, al exhibir la comedia gestual y la música académica en 

un espectáculo.

Los intérpretes en escena son malabaristas y bailarines, payasos y cantantes, al tiempo que ejecutan con 

virtuosismo el violín y el violonchelo. ¿Danzar, brincar, tirarse al suelo, lanzar el instrumento al aire, girar 

hasta marearse y tocar al mismo tiempo? El cuarteto Pagagnini puede hacerlo, y con ello logra que un 

público de todas las edades disfrute composiciones clásicas, como Canon y fuga, La fantasía de 

Carmen y La vida breve.

Los espectadores logran conectarse con los sentimientos y el frenesí de Ara Malikian, director 

musical del concierto, y sus colegas; hasta el punto de sentir júbilo, ternura o tristeza de acuerdo con lo 

que sucede sobre las tablas. Además, se valen de la fusión de la música académica con otros ritmos y 

géneros, como el flamenco y el country, para darle forma a las emociones en escena.

Los asistentes intuyen cuándo deben intervenir si se trata de aplausos o al tararear alguna tonada; sin 

embargo, la obra cuenta con una composición musical diseñada para propiciar la interacción con el 

auditorio. "Creada deliberadamente para un sexteto -narra la voz en off que indica las piezas a ejecutar- 

deberán ser escogidos dos voluntarios". Es así como un joven de la fila seis del patio bajo termina 

acompañando a los violinistas con un juguete que chilla, y le es asignado un cencerro a la actriz Karina 

Velásquez, pareja del alcalde de Caracas Jorge Rodríguez. Ambos se encontraban entre el público, en la 

misma fila en la que disfrutaba el show el presidente de Fundarte, Freddy Ñáñez; y el hijo del 

mandatario nacional Nicolás Maduro, Nicolás Maduro Guerra.

El espectáculo da un giro cuando uno de los músicos queda embelesado con la hermosa mujer, y desde 

ese momento la gala es dedicada a este enamoramiento repentino. Su insistencia por ganar su afecto 

alcanza un desenlace feliz: un beso en la mejilla y la interpretación llena de pasión de una pieza de 

Niccolò Paganini, músico genovés del siglo XIX, también conocido como "el violinista del diablo", por 

sus arreglos enérgicos y su destreza para tocar el instrumento…

(…) La hora y media de función, divertida y excelente, se llevó al olvido la hora y media de retraso 

que sufrió la obra y un público complacido se despidió encantado del cuarteto, que hasta el final 

perdió la compostura y ofreció un impecable concierto. 



PaGAGnini : ça a beaucoup plu…

Fumel (03/08/2014)

Ca a beaucoup plu… Il s'agit évidemment ici du participe passé du verbe plaire. L'autre «plu», du

verbe pleuvoir, était également d'actualité, mais à l'extérieur. Voilà pourquoi, vendredi soir, la 52e 

édition du Festival de Bonaguil a commencé à… Fumel, au Centre Culturel.

 La salle était comble et le public a été comblé : les musiciens-clowns du quatuor PaGAGnini nous 

ont présenté une parodie de concert de musique classique truffée de gags et de trouvailles 

comiques. Leur occupation de l'espace obéi à une véritable chorégraphie et parfois on croit voir des

automates en mouvement. Et que d'énergie !

L'essentiel des effets comiques est basé sur le contraste entre l'image traditionnelle que nous avons

de ce type de concert et le comportement totalement inadéquat voire incongru des membres de ce

joyeux quatuor. Certes ils sont habillés en queue-de-pie comme des musiciens classiques mais ils

sautent et se roulent par terre comme les membres d'un groupe de rock… Certes ils interprètent

fidèlement une pièce classique pour cordes mais ils vont la terminer par un air de tango… Certes

ils jouent du violon ou du violoncelle mais ces mêmes instruments vont soudain se transformer en

tambour, harmonica ou guitare…

 La deuxième explication de ce remarquable succès est le contact exceptionnel que le quatuor 

réussit à établir, dès le début, avec le public. Ce contact se transforme très rapidement en complicité 

et les spectateurs vont participer tout naturellement au spectacle.

 Un spectacle original qui allie, dans la qualité, technique musicale et comique sous toutes ses formes. 

Le public était manifestement ravi.

     La Dépêche du Midi
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Yllana ha recibido por PAGAGNINI el premio al MEJOR ESPECTÁCULO 

DE SALA en el XXI certamen Miércoles de teatro de Chiclana, Cádiz.

PREMIO AL MEJOR ESPECTÁCULO DE SALA DEL FESTIVAL 

MIÉRCOLES DE TEATRO DE CHICLANA



PREMIO AL MEJOR ESPECTÁCULO DEL FRINGE 2008

El periódico THREE WEEKS ha galardonado al espectáculo PAGAGNINI con el 

premio al MEJOR ESPECTÁCULO DEL FRINGE 2008.









Miguel Ayaz

«Pagagnini» cuatro notas

Idea original: Yllana, Ara Malikian. Creación y dirección: Yllana. Dir. artística: David Ottone, Juan Francisco 

Ramos. Dir. musical: Ara Malikian. Intérpretes: Ara Malikian, Thomas Potiron, E. Ortega, Gartxot Ortiz. 

Teatro Albéniz. Madrid. 

Todo buen melómano debería agradecer espectáculos como «Pagagnini». La destrucción sistemática que 

Ara Malikian y los suyos llevan a cabo de las partituras de Boccherini, Sarasate, Pachelbel o el propio 

Paganini, trufadas de bromas, guiños gestuales y añadidos populares, son la superación de esa barrera que a 

veces encierra al arte con mayúsculas en una burbuja. 

En «Pagagnini», los gamberros de Yllana se unen a otro creador enemigo de los corsés, el violinista Ara 

Malikian. Y juntos logran un espectáculo inolvidable, divertido como pocos, sano e inteligente. Parece un 

tópico (muchas compañías de teatro infantil utilizan el argumento para vender más), pero éste es 

realmente un montaje al que se puede ir en familia y que tanto los mayores como los chavales disfrutan de 

principio a fin. 

¿El secreto? Parece sencillo: unir música clásica y humor. Les Luthiers, por ejemplo, llevan décadas en ello. 

Pero no es tan fácil. Lo que Yllana aporta es la experiencia de un grupo que domina el humor gestual y 

sabe qué tecla tocar en cada momento para hacer reír al público. Pero hacía falta otro requisito: unas 

cuantas notas bien elegidas y algunos «notas». Es decir, encontrar unos intérpretes que reunieran 

virtuosismo musical y capacidad para reírse de sí mismos y de su oficio. 

Del barroco al «heavy» 

El armenio-libanés-español Ara Malikian y sus tres compinches, Thomas Potiron, Eduardo Ortega y Gartxot 

Ortiz, demuestran ser tres payasos sin fronteras, bufones sin complejos capaces de montarse una fanfarria 

estilo «western», crear un numerito romántico-empalagoso hilarante o pasar del barroco al heavy metal 

con la misma facilidad con la que saltan o hacen muecas. Se nota que el cuarteto -tres violines y 

violonchelo- se lo pasa en grande mientras ejecuta, a ratos con maestría, en otros momentos con 

deliberada torpeza, fragmentos de «La vida breve» de Falla, del famoso minueto de Boccherini, del 

«Canon» de Pachelbel o de la fantasía sobre «Carmen» de Sarasate. Y, puestos a derribar barreras, Malikian 

y compañía entonan «La Javanaise» de Gainsbourg o reinventan «With or withou you» de U2. Esperemos 

que sigan dando la nota mucho tiempo. El teatro y la música lo agradecerán




	Diapositiva 1
	Diapositiva 2
	Diapositiva 3
	Diapositiva 4
	Diapositiva 5
	Diapositiva 6
	Diapositiva 7
	Diapositiva 8
	Diapositiva 9
	Diapositiva 10
	Diapositiva 11
	Diapositiva 12
	Diapositiva 13
	Diapositiva 14
	Diapositiva 15
	Diapositiva 16
	Diapositiva 17
	Diapositiva 18
	Diapositiva 19
	Diapositiva 20
	Diapositiva 21
	Diapositiva 22
	Diapositiva 23
	Diapositiva 24: PaGAGnini : ça a beaucoup plu…
	Diapositiva 25
	Diapositiva 26
	Diapositiva 27
	Diapositiva 28
	Diapositiva 29
	Diapositiva 30
	Diapositiva 31
	Diapositiva 32
	Diapositiva 33
	Diapositiva 34
	Diapositiva 35
	Diapositiva 36
	Diapositiva 37
	Diapositiva 38
	Diapositiva 39
	Diapositiva 40
	Diapositiva 41
	Diapositiva 42
	Diapositiva 43
	Diapositiva 44
	Diapositiva 45
	Diapositiva 46
	Diapositiva 47
	Diapositiva 48

